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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS .

LAURAK-BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

Asamblea General de la so­
ciedad Laurak-Bat.

No habiendo tenido lugar la reu­
nión de la Asamblea General de osla 
Sociedad, convocada para  el Martes 
lo  por falta de núm ero , y  de confor­
m idad con el a rt. 31 de los Estatutos, 
se convoca por segunda y ú ltim a vez 
para  la q u e  tendrá lugar el próximo 
Domingo 20 del c o rr ie n le á la  I de la 
tarde-jen el local social para  Conside­
ra r  e rreg lam en lo  in terno.

LA COMISION.

LAURAK-HAT _
Montevideo, Agosto IG de 1882.

N o b le  y  h u m a n ita r io  p r o c e d i­
m ie n to

Publicam os é continuación la atenta y 
espresiva nota con que ha sido favorecido 
el Consejo de adm inistración d é la  «Ca­
ja  Basco-Navarra de Reempatrio» por 
el señor agente de la Compañía Españo­
la de «Transportes Marítimos» D. Alcides 
Montero, en i*espuesta á  la que este tu­
bo el honor de dirigirle con fecha 8 
del corriente.

El señor M on teo  cree interpretar los 
sentim ientos generosos y caritativos de 
la com portante com pañía que represen­
ta, accediendo á inestra solicitud con 
una espontaneidad y deferencia que hon­
ra  sobre m anera al digno representante 
de esa poderosa sociedad que ha de dar 
por resultado principal, la consolidación 
de las relaciones fraternales do estas 
queridas bijas de América, ou su an ti­
gua m adre la noble España.

Apropósito de es i línea de navegación 
que por prim era ve/, surcó las aguas del 
m agestuoso p la ta , trazábam os los si­
guientes párrafos saludando nuestra glo­
riosa enseña en arbolada en los mástiles 
del magnífico vapor Ti val ler.
«HONOR Á LA EMPRENDEDORA Y PROGRE­

SISTA CATALUÑA.

«Con fecha 10 de Noviembre «le 1878 
borroneábam os algunas cuartillas de 
papel que aparecieron en la revista nu­
m eró lo  correspondiente á e s a  fecha en­
careciendo la necesidad de una línea de 
vapores españoles entre España y el Rio 
do la P la ta .

Hoy que vemos realizado aquel pobre 
pensamiento, no podemos m enos de con­
gratularnos y felicitar á la em presa que 
ha venido á realizar una de las necesi­
dades m ás sentidas, no solamente por 
el comercio español, sino por la inmen­
sa  población española radicada en ám - 
bas m árgenes del P lata.

Tócale el honor de la inauguración de 
esa nueva línea de vapores, al capitán 
Batlc, que á bordo del hermoso vapor 
«Fivaller» ostenta los colores do oro y 
g ran a  que por prim era vez surca las

aguas que'descubrió el inm ortal Solis.
Desde hoy más, los españoles (pie va 

van á visitar los patrios lares ó los que 
vice-vorsa, vengan á estos pueblos ame­
ricanos, podrán verificar su viaje á 
som bra de la bandera que túvola honra 
de ser la prim era en dar la vuelta al m un­
do, sustentada en los m ástiles de una 
pobre carabela, guiada por el intrépido 
m arinó guipuzcoano 1). Sebastian de 
Elcano, en su viaje de circunnavegación 
a) rededor del mundo, cuya gloria adqui­
rida por m. hijo de la Basconia inm or­
talizó el nom bre español.

Hacemos sinceros votos por la pros­
peridad de esta patriótica y progresista 
em presa.»

Siem pre creim os el establecimiento 
de lineas de vapores españoles én tre la  
madre pátrfa y estas jóvenes Repúblicas 
haBian do ser sum am ente beneficiosas 
para los intereses morales y m ateriales 
del pueblo español y am ericano.

Por lo ta-rio, sentim os un verdadero 
placer al vep realizados nuestros ensue­
ños sobre e*te particular.

Será par.-' la Caja Basco-Navarra de 
Reem patrio'un timbre de verdadera glo­
ria el colocar entre los modestos nom­
bres de sus asociados, el de la rica y ge­
nerosa compañía Española de T ranspor­
tes M arítimos como sócio perpetuo de 
esta benéfica y caritativa institución.

Se honrará igualmente con contar en­
tre sus socios perpétuos al digno agente 
de esa compañía 1). Alcides Montero 
que ha sabido valorar el mérito de di­
cha institución asociando su  distinguido 
nombre, á esta obra de beneficencia.

Sin perjuicio de que el Consejo de Ad­
ministración agradezca como correspon­
de al caballero y al agente, la digna ac­
tividad asum ida para con la colectividad 
que representa, séanos permitido m ani­
festar á dicho señor por medio de estas 
mal trazadas* líneas, nuestro xwW ¡»«¿-t 
fundo reconocimiento en nom bre de 
nuestros desgraciados herm anos.

J . U .

Montevideo 9 de Agosto de 1882.
Señor Presidente y dem ás miembros del 

Consejo Administrativo de la « Caja 
B asco-N avarra do Reem patrio .»
Muy señores míos y de mi m ayor es­

timación: El infrascrito agente cu esta 
plaza de la com pañía española de T rans­
portes M arítimos ha tenido el honor de 
recibir la muy atenta nota d eV d s. fecha 
8 del corriente, solicitando alguna reba­
ja  ó concesión, en los pasajes de tercera 
clase, abordo de los vapores de la Com­
pañía que represento, para los españo­
les, pobres é inutilizados para el trabajo, 
(pie la referida benéfica institución pue­
da reem patriar con sus recursos.

La com pañía de T ransportes Marí­
timos, ci cada con el principal objeto de 
estrechar cada dia más nuestras rela­
ciones con la M adre Patria, no puede 
ser indiferente á  ningún sentimiento ni 
pedido generoso, y creyendo ser su in­
térprete, cu este momento, diré á Vds. 
en respuesta á la nota que tengo el ho­

nor de contestar, que m ientras no reciba 
órdenes especiales, no se cobrará en es­
ta Agencia m as que treinta  pesos oro 
moneda nacional- por cada pasagero de 
tercera clase, que por pobre é imposibi­
litado, venga recomendado por esa hu­
m anitaria asociación y por el consulado 
Español. El trato á bordo do los vapo 
res, será digno del crédito y del des­
prendimiento de la compañía, que tengo 
el honor de representar, y en este precio 
va comprendido el trasbordo por cuenta 
do la com pañía hasta  el punto de des­
tino.

De conformidad con el artículo 9 de 
los estatutos que he recibido, incluyo 
veinte pesos moneda nacional para que 
figuren como sócios, la com pañía de 
T ransportes M arítimos, y el que con es­
te motivo tiene el honor de s a lu d a rá  los 
Miembros del consejo y de A dm inistra­
ción con su  m ayor consideración y res­
peto.

A lcides M ontero.

S r.d o n  José do U m aran.
Buenos Aires, Julio 24 de 1882.

Distinguido señor Presidente:
U na prolongada ausencia me impidió 

contestar puntualm ente la no ta con que 
Vd. seh a  servido honrarm e, trasm itien­
do el acuerdo de esa ¡lustre sociedad 
respecto á Juegos F lorales.

Renunciado por mí el cargo, cuando 
la Comisión del Contro me distinguió 
con él, no podía negar al que me suce­
dió mi pobre cooperación, pues estaba 
muy lejos de creer que volviese á  pesar 
sobre mi una comisión que en e¡ año 
anterior llegó casi á  agotar toda mi cons­
tancia y fé. Poro, al renunciar el señor 
Rodrigue/ del Busto, yo no podía moral- 
mente rechazarla, una vez que era la 
continuación de un pensamiento inicia-'1 2 3
-j«> pM i» m i  y  «».Aja  L r ü l u u U i .  ¿a l'. , . . .

do en el año anterior.
Hé aquí, señor Presidente, poique 

vuelvo á intervenir en  los Juegos Flo­
rales. Pero debo confesar (pie si el 
aliento me faltára, seria bastante á dár­
melo el favor con que elementos Oficia­
les, Sociedades, particulares y público 
acojeu esta segunda jornada, otorgando 
mayor número de premios; y sobre todo 
me halaga su nota, que en frases gala­
nas expresa conceptos tan elevados.

Como V d. lo siente respecto á la con­
veniencia do estrechar los lazos de unión 
entre la vieja patria y lasque  un dia fue­
ron sus colonias, lo siento yo también y 
á esa tarea patriótica be dedicado 14 6 
lfiaños de constante lucha periodística 
en la patria. Los que entonces me com­
batían con m as pasión que acierto, y 
eran todos ó casi todos van dando la ra­
zón á  los que defendíamos la alianza.

Señor Presidente,la sociedad Laurak- 
Bat de Montevideo hace su entrada en 
la escena de los Juegos Florales de un 
modo espléndido y yo tengo á  gloria ma­
nifestárselo así en nombre del Centro 
Gallego y en el mió y es un deberen mi 
rogarle trasm ita á  la sociedad estos 
sentim ientos.

Contando con que en el dia del torneo

esté representada en puesto de honor la 
sociedad de que es Y a. digno Presiden­
te, permítame ofrecerle mi am istad y la 
mas distinguida consideración con que 
soy deV .A 07v.ro Q. B. S . M. de Y.

Joaquín Castro A ria s .
— P . S.
Sírvase conservaren su poder el pre­

mio hasta oportuna ocasión que tendré 
el gusto de indicarle.

Necrología
El 24 del próximo pasado dejó de existir 

en San José nuestro apreciable compatriota 
y consocio é-'.-a Pedro Ciganda, victima de 
una liemoiT.'upa cerebral, que los auxilios de 
la ciencia y Ips solícitos cuidados de su cari­
ñosa familia no pudieron dominar.

Nuestro honrado comprovinciano era uno 
de los más entusiastas y abnegados agentes 
de la Sociedad Laurak-Bat, como lo atesti­
guan sus esfuerzos en la propagación déosla 
fraternal y briiélica asociación, en el distrito 
del Arroyo del Medio, Departamento de So- 
riano, punto «le residencia del finado, 

Ciganda lia muerto cuando sus amigos 
lo Considerábamos todavía lleno de vida, 
§u fuerte constitución, la sobriedad y el 
trabajo á que estaba acostumbrado le hubie­
ran hecho vivir quince, veinte ó más años: 

no haberle sobrevenido el terrible ataque 
de que ha sido víctima.

Por lo demás, nuestro llorado consocio y 
amigo, era uno de esos prototipos de acri­
solada honradez, tan comunes en las mon­
tañas Navarras de donde era hijo.

Joven abandonó el hogar paterno, tras­
ladándose á esta hospitalaria región donde 
duwLo ou-ü- • wimoros ;uios con las dificul­
tades que tropieza siempre el inmigrante 
pie no cuenta con más capital (pie su traba­

jo y su honradez, único patrimonio que ha­
bía recibido de sus honrados padres, con el 
severo encargo de conservarlo inmaculado.

Don Pedro Ciganda ha cumplido hasta 
bajar á la tumba esa noble recomendación 
que nos hacen nuestros padres al darnos 
acaso el último adiós, recibiendo en tan 
triste despedida el ósculo cariñoso de nues­
tras benditas madres.

Ciganda ha logrado constituir una nume­
rosa familia y labrarse una posición digna y 
desahogada, á fuerza de trabajo y perseve- 
ranciaen las que ha dado inequivocas prue­
bas de idoneidad é inteligencia para las 
faenas rurales de que se ocupaba con sin­
gular celo y honradez.

Al mismo tiempo reunía prendas tan 
estimables que nunca olvidarán los habitan­
tes de San Salvador y todos los que nos 
liemos honrado con su leal y franca amistad.

El vacio que deja en la sociedad oriental 
el modesto y labarioso Ciganda, será difícil 
de llenar cumplidamente: pero sus virtudes

1G I.OS ÚLTIM OS I IIEHOS

calidad de ciudadanos de un país libre: y asi como 
son iguales tos representantes de los pueblos, lo 
son también los mismos pueblos que ellos repre­
sentan, y la villa de Bilbao, que cuenta sus veci­
nos por millares, solo tiene un voto, como la ante­
iglesia de Derio,en laque no hay ni medio cente­
nar de vecinos, y como las demás ante-iglesias, 
villas, concejos, valles y ciudad del noble Señorío.

El vizcaíno que lo sea Verdaderamente y que ten­
ga el corazón en su sitio, no puede menos de expe­
rimentar una emoción profundísima, al penetrar 
por primera vez en este recinto augusto. Parécete 
que á esta asamblea de sus contemporáneos, asisten 
invisibles los caudillos y ios héroes de cuarenta 
centurias; los Cenon y los Aznar, los Eudon y los 
Andeka y los Lekobide; los jefes todos de la nación 
vizcaína, que dejando su mansión de reposo vle- 
nená presenciarlas discusiones de sus hijos. Pa­
récete que los retratos que adornan las paredes se 
animan como por ensalmo, y espera de un momen­
to á otro que Jaun Zuria y sus egregios sucesores- 
los López y los Iñiguez, y los liaros y los Laras. se 
destaquen del marco donde los représenlo el artista, 
y vayan á lomar asiento en los escaños. Parécele 
que las damas, y los proceres y los altos dignatarios 
y los representantes de las repúblicas vizcaínas 
que rodean al rey Católico en el cuadro que repre­
senta el juramento y conCriuácion de los fueros por 
aquel monarca, salen de su inmovilidad y de su 
mutismo, y hablan y bullen como pudieran haberlo 
hecho hace cuatrocientos años; y hasta le parece
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Busturia. fueron llamadas las de las meriudades 
de Marquina y Zornoza; siguieron luego las de la 
merindad de Gribe, empezando por Baracaldo y 
Abando y terminando por Frúniz y Meñaca 0  . y des­
pués de éstas fueron llamadas las de las merindn. 
des de Bedia y Arratia (2), que por la exigüidad de 
la primera se consideran generalmente como una 
sola merindad (3).

Fueron en seguida llamadas las villas de Ber- 
meo, Bilbao y Durango, la ciudad de Orduña y las 
oirás diecisiete villas del Señorío, los concejos y 
los valles de las Encartaciones, las ante-iglesias de

(1) La ante-iglesia «le Bnsáuri, que también forma parte 
«le la merindad do Uribe, es una de las que, |»or haberse se­
parado d«- la «1«? Arrigorriaga, no tenían voz ni voto ou Jun­
tas; pero éstas le concedieron el último asiento en el año 
«I«- ISÓS.

(2) La ante-iglesia de Bedia, quo da nombre á una «lees- 
tas meriudades, no leuiu asiento en Juntas hasta «pie en 
txó8 le fué concedido el inmediato al que ocupa la de Lan­
chóte.

Los apoderados de la ante-iglesia de Dério, de la merin­
dad de tirite , entran en el salón después de los de la últi­
ma an'o-iglesia de la merindad de Arratia.

(3) Las dioz meriudades de Vizcaya son: Uribe, Busturia. 
Marquina, Zornoza. Bedia, Arratia, villas y Ciudad, Encar­
taciones, Durango y Orozco; pero como dejamos «bebo, las 
«le Bedia y Arratia se consideran g«-ueralmente como una 
sola, bajo*la denominación üe Merindad de Arratia y  Bedia.

El territorio do Vizcaya era en lo antiguo mucho mayor, 
pues comprendía una parte muy considerable de la actual 
provincia do Santander, algo dc*la Burgos y gran parte di* 
fas de Alava y Guipúzcoa. Ademas, sao ido es que «*l nom­
bre «le vizcaíno se aplica y se lia apli«*ado siempre indistin­
tamente á cualquier vascongado.

Algo signitica también el nombre de Vizcaya francem  
que muchos escritores antiguos y modernos dan a ía región 
euskuro de Francia, y ul que Vizcaya sea la que ha dado al
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oir la voz del muy alto, y inuy esclarecido y muy 
poderoso rey I). Fernando, repitiendo el solemne 
juramento prestado á treinta diasdel mes de Julio, 
año del Señor de mil y cuatrocientos y setenta y 
seis años.

Pero hé aquí que la sesión empieza, y lo que pri- 
mero llama la atención en ella es que en los deba­
tes se emplean indistintamente la lengua ibérica y 
la castellana, y que de cada discurso pronunciado 
en una de ellas se hace, inmediatamente una ver­
sión verbal á la oirá, para inteligenciado todos los 
representantes: pues aunque la gran mayoría de és 
tos conocen ambas lenguas, no fallan algunos que 
no sepan el castellano miéntras que los encartados 
> los ordúñeses no hablan ni entienden el euskara. 
que hace ya siglos fué sustituido en aquellas regio­
nes por el idiomade Castilla.

Entre los oyentes de la tribuna pública, había en­
frente de mí un hombre que cada vez «pie algún 
apoderado hablaba en euskara. se ponía á hacer 
gestos de impaciencia y de disgusto, y á agitarse en 
su asiento como un azogado. Era que no compren­
día la lengua de los montañeses, y en lugar de irri­
tarse contra si mismo por no haberla aprendido, se 
irritaba contra los que la hablaban, y basta les ha­
bría hecho callar si hubiese tenido poder para ello.

Pues bien, aquel hombre era un gran sabio, mi 
gran literato, uno de los hombres notables de Es­
paña; aquel hombre, aficionado á las investigacio­
nes históricas, científicas y literarias, habla estudia­
do el francés, el italiano, el inglés, el alemau, el
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LAURAK-BAT
como ciudadano, afectuoso padre, cariñoso 
esposo, leal v franco amigo—serán imitadas 
por sus nobles hijos y por todos aquellos 
que aspireu á la estimación general de los 
hombres de bien.

¡Noble hijo de la Euskalerria, descansa en 
paz, rodeado del amor de los tuyos y de la 
amistad de tus buenos amigos en esta hospi­
talaria región americana, cuya tierra regas­
tes con el sudor de tu frente y fecundizastes 
con tu honrado trabajo!

¡El Laurak-Bat viene á depositar sobre 
tu tumba una lágrima de dolor, como tierno 
y sincero tributo á tu inolvidable memoria.

J. U.
■ .*; 351£*¿í3j3

Montevideo Agosto do 1882. 
Señora doña Cornelia R. de Crganda.

La dolorosa pérdida qu v d a b a is  de 
experimental- con el fallecimiento de 
vuestro digno y a preciable esposo ha 
contristado el ánimo de la Comisión Di­
rectiva de la sociedad rpie presido.

Pedro Ciganda fuá uno de los colabo­
radores mas asiduos y entusiastas de 
esta Corporación. Iniciado en su filas 
casi desde su fundación, empeñóse con 
noble ufan en su prestigio y adelanto, 
haciendo activa propaganda, puesto que 
los propósitos que le sirven de funda­
mento eran el reílejo fiel de sus mas ín­
timos sentimientos.

Creed, señora, que su imagéu vivirá 
imperecedera en el cora/.on de sus com­
patriotas y de losque fuimos sus amigos, 
recordando siempre con veneración el 
inmenso caudal de sus virtuaes.

Queriendo compartir vuestra amarga 
pena, la Comisión Dirctiva os tributa su 
mas sincero pésame, haciendo votos por 
que el aprecio que se rinde á la memoria 
del finado, pueda mitigar en parte los 
dolores que embargan en estos momen­
tos vuestro atribulado espíritu.

Con este motivo, me es sumamente 
grato ofreceros el tributo del mas eleva­
do respeto, con que os saluda.

José de Umarany presidente.
Rafael Casamayou, secretario.

D o lo r ís ís im a y  se n c ib le  p erd id a

El telégrafo ha sido esta ve* oí «i/* 
mensagero de una pérdida dolorosa y 
sumamente sentida en esta sociedad, de 
la que ha sido uno de sus más bellos or­
namentos é hija predilecta.

Esa infausta nueva ha venido á su­
mir en luto y amargura á los numerosos 
deudos y amigos que tenia en esta Capi­
tal la distinguida y virtuosa señora de 
que nos venimos ocupando.

Nuestro antiguo y distinguido amigo 
el Doctor D. Francisco A. Vidal, ha re­
cibido estos dias pasados la triste y fa­
tal noticia del fallecimiento en París de 
su buena y querida hermana Desideria 
Vidal de Whener, víctima de una aguda 
y penosa enfermedad que la ciencia y 
los más solícitos cuidados de su esposo 
é hijos han sido impotentes para sal­
varla.

La colonia oriental residente en París, 
ha perdido en tan distinguida y respeta­
ble dama, una de sus primeras y más 
interesantes joyas, por las virtudes y de­
más prendas personales que la adorna­
ban.

Ligados á la respetable familia de Vi­
dal por una antigua y consecuente amis­
tad, tócanos lamentar profundamente 
tan irreparable pérdida, asociándonos 
de todo corazón á su inmenso duelo.

Desideria Vidal de W hner, era un 
perfecto modelo de la señora cristiana: 
esposa ejemplar y afectuosa, madre tier­
na y cariñosa, sincera y leal amiga, 
dotada de una alma sensible y un cora­
zón generoso; su mano estaba pronta á 
enjugar las lágrimas de los menestero­
sos y desgraciados que recurrían á su 
noble y bondadoso corazón.

Reunía además nuestra llorada amiga 
á esas sublimes virtudes, otras que la re­
comendaban sobremanera á la sociedad.

Inteligente, ilustrada pero sin preten­
siones ni afectación, sencilla y sumamen­
te amable en su trato, inspiraba desde 
luego las simpatías y el respeto, de cuan­
tos tenían la dicha de tratarla.

¡Pobre y noble amiga nuestra; des­
cansa en paz en medio de ese centro de 
la civilización rodeada del amor de tu 
noble esposo y del filial cariño de tus 
queridos hijosquicnes adornarán tu tum­
ba con coronas de siemprevivas.

¡Nosotros, sinceros admiradores de 
tan santas virtudes, venimos á depositar 
por medio de estas pobres lineas, una 
lágrima de dolor sobre tu inolvidable 
tumba, cuyo recuerdo vivirá eternamente 
en nuestra memoria!

¡¡Adiós para siempre!!

A l  P a cífico
Como consecuencia de la paz ajustada 

entre el gobierno español y el de la Re­
pública de Chile, acaba de recibir ins­
trucciones trasmitidas por el telégrafo el 
distinguido comandante de la corbeta de 
guerra española Africa  sr. Gómez,para 
hacer rumbo ú las Aguas del Pacífico afín 
(sin duda) de dar cumplimiento á algu­
na de las bases estipuladas, tal como el 
saludo recíproco de la Bandera etc.

Nos congratulamos de que la desgra­
ciada interrupción do relaciones entre 
Chile y España haya tenido una solu­
ción digna y decorosa para ámbas lla­
mones, cuyos vínculos de fraternal amis­
to ^  cr» r r m s n l i J n n  f tn tm  lo »
hijos do España y Chile.

Esperamos que este ilustrado gefe, 
su bizarra oficialidad y valiente mari­
nería, sean acogidos por el gobierno y 
pueblo chileno, con las demostraciones 
de consideración y respeto que merece 
este hidalgo marino y la brillante dota­
ción de su buque.

En cuanto á los españoles residentes 
en aquella República, no dudamos que 
sabrán tributar el homenage de su acen­
drado patriotismo y simpatías,al ilustra­
do comandante del Africa y su Caballe­
rosa oficialidad.

Réstanos hacer votos por la felicidad 
de nuestros marinos en su próximo via- 
ge v su grata permanencia en las aguas 
del Pacífico. J. U.

P é rd id a  sene*i ble

Nuestro compatriota y consocio don 
Urbano Valdes Pajares acaba de sufrir 
una nueva é irreparable pérdida con el 
fallecimiento de su hermano, joven aven­
tajado que ha bajado á la tumba en

Madrid dejando en el mayor desconsue­
lo á los apreciables miembros de su fa­
milia.

La sociedad Laurak-Bat se asocia al 
justo dolor del Sr. Pajares y su respeta­
ble familia.

CARTAS VASCAS
(Escritas para ol «Laurak-Bat «lo Montevideo)

Los Garibays políticos no están ni en 
J$ democracia ni en la monarquía, por 
más que procuran tener un pié en cada 
campo. Estos Garibays de nueva espe­
cie escusado es decir son Martes, su án­
gel malo Montero R ío s  y los pocos ami­
gos que lessiguen. Pero dignos son de 
compasión al ver el triste destino que la 
suerte les reserva. Rompieron en las 
conferencias de Biarritz con su partido, 
creyendo que Jos seguiría y se quedaron 
solos. Volvieron sus ojos á la monar­
quía y se encontraron con que Moret, 
que vale mucho menos que ellos, so les 
había adelantado; y que, de hacer la evo 
lucion seria ya como subalternos ó se­
gundos. Fijáronse en el leal y conse­
cuente general Serrano, y éste, entusias­
mado con el liberalismo do Sagasta, ha­
bló en Linares, y habló para matar las 
esperanzas del grupito benévolo de la 
democracia. Desesperados ya, estaban 
dispuestos á transigir con Moret, cuan­
do este caballero, por imposiciones aje­
nas ó por miedo á que la entrada de Mar 
tos y Montero en su partido microscópi­
co diera al traste con su efímera influen­
cia, se declara partidario de la Constitu 
cion de 187G. No podían haberse junta­
do más calamidades en ménos tiempo, 
para acabar con la paciencia de esos be­
névolos, y tenerlos siempre con el alma 
en un hilo. Y lo más sensible, es quo 
ahora, y con las fuerzas postradas y el 
ánimo rendido, tienen los infelices que 
emprender el camino hacia la Constitu­
ción del 70, á donde llegarán.indudable­
mente, pero, ¿en qué estado? Rotos en 
su forma, heridos en sus creencias, exá­
nimes en sus proyectos, y cuando tal vez 
esté cerca la avalancha revolucionaria 
que ha de sepultar tantas debilidades, 
tanta defección y tanta apostasía. Dig­
nos de compasión son esos Garibays 
políticos, que están en el aire, sin me­
dios para subir y expuestos á reventarse 
al caer.

En Málaga ha estado una niña á 
punto de ser enterrada viva.

No le sucederá eso á Sagasta, porque 
está bien muerto, políticamente ha­
blando.

En Linares, al hacer una escava- 
cion, han sido hallados seis esqueletos. 

Maestros de escuela al natural.
Empieza así un suelto E l Eco 

clel Litoral:
«El señor Moret ha hecho el amor al 

general López Domínguez.»
¡Atiza!

El Urumea do San Sebastian 
preveecon razón el renacimiento comer­
cial de Guipúzcoa, en vista de la activi­
dad que se ha desarrollado hace tiempo 
en el puerto de Pasajes, donde la expor­
tación de vinos y la importación de ce­
reales, y carga general y de tránsito de

Inglaterra y Francia parece que han to­
mado asiento definitivo, y con el recien­
te acuerdo, que el periódico afirma ser 
cierto, do haberse tomado el mismo puer­
to como estación do término para los 
ferro-carriles económicos de Pucntc-la- 
reina y Pamplona por el Bidasoa y el de 
Durango por Deva y la costa.

El aspecto de la cuestión egipcia 
presenta mal cariz. La causa y modo de 
seres importantísimo esplicarlo para co­
nocer bien el fondo de la situación; pero 
esta clase de asuntos no pueden tratar­
se aquí más estensamente, pues la índo­
le de estas cartas vascas no lo permiten. 
Queda, por lo tanto, aquel conocimien­
to á cargo de artículos ad Iwc.

En los seis primeros meses do 
este año entraron en el puerto de Bilbao 
2,293 vapores y 471 buques de vela, ci­
fras que acusan aumento sobro el año 
anterior; pues en todo él no entraron 
masque 4,G0G buques.

La exportación de mineral de hierro 
lleva trazas de llegar este año átres mi­
llones y medio de toneladas, uno más 
que el año anterior; porque en el semes­
tre vencido se han exportado 1.840,597 
toneladas. Con esto se puede dar tripli­
cada la exportación, comparada con la 
de hace tres años. De otras mercancías 
van exportadas 23,153 toneladas.

La semana pasada ha ocurrido 
una terrible explosión en una fábrica de 
dinamita, que por cuenta de una empre­
sa de Bilbao, llevaba años de establecida 
á orillas del Tajo y cerca de Lisboa. La 
explosión de una mistura de 380 kilo­
gramos de nitroglicerina hizo añicos por 
completo toda una barraca, dejando en 
su lugar un hoyo inmenso y oyéndose 
en Lisboa el estampido. En el siniestro 
se produjeron desgracias.

Las fiestas de San Fermín, en 
Ramplona, brillantísimas. Han tomado 
parte en ellas Gayarre y Sarrasate.

Hoy se suspenden las sesiones 
de las Cámaras, en vez de terminar la 
legislatura, disolviéndolas. Se supone 
acepta el Gobierno esto temperamento 
en vista de los sucesos graves indicados 
en la política exterior é interior.

E l C orresponsa l.
10 de julio de 1882.

GALERI A
DE

B A S C O N G A D O S  I L U S T R E S
[CoQtinuociouj

Guipúzcoa
(Continuación al núm. 10G>

En medio de aquella multitud, desem­
barcó el Cano al frente de sus 18 compa­
ñeros, que apénas podían tenerse en pié; 
habían de cumplir un solemne voto, y 
descalzos y en procesión se encamina­
ron á la catedral á dar gracias al Todo­
poderoso que protegió sus vidas, y los 
dejaba volver á su querida pátria, cum­
plida la temeraria empresa.

La noticia del suceso voló á la córte de 
España, y el 13 de Setiembre el empera­
dor escribía á el Cano mandándole ve­
nir á Valladolid. Presentado con algu­
nos que le acompañaron, recibiólos con 
el mayor contento y agasajo, colmando

IB  LOS ÚLTIMOS IKKROS

slavo, el latín, el griego, el árabe, el hebreo, y no 
sé si basta !as lenguas que se abbai en la Patago- 
nia. en Madagasoar y en la Holentocia. y no habla 
consagrado ni una sola \ igilia al estudio del idioma 
euskaro. que aparte de su admirable estructura gra­
matical, que tan digno le hace de estudio, es el 
idioma de los aborígenes de España, y el principal 
monumento, porque es un monumento vivo, de la 
antigüedad prehistórica de nuestra península.

Desgraciadamente, y salvo raras y honrosísimas 
excepciones, lo que decimos de ese sabio español 
puede decirse de todos los sabios y de todas las 
corporaciones literarias y cienlílicas de nuestra pa­
tria. En España se mira al euskara con el más sobe­
rano desden. El estudio de esta lengua, estudio en­
teramente necesario para la resolución de impor­
tantes problemas históricos y científicos y que 
tanta gloria podría d a rá  nuestras eminencias cien- 
plicas y literarias, déjanlo nuestros sabios á sabios 
extranjeros, que cada vez se consagran con más 
entusiasmo al eslu Jio de la lengua vetustísima de 
los hijos de Ailor.

Sabemos por el testimonio de la historia, que los 
más indómitos délos iberos, ó primitivos habitan­
tes de la península; aquellos que no podían resig­
narse á soportar el yugo de la servidumbre, con­
servaron en los riscos del Pirineo y en la costa del 
m ar de Cantabria, su libertad y sus leyes jun­
tamente con la lengua de sus padres: y seguramen­
te no nesesitariamos saber más. para estar seguros 
de que la lengua euskara es la primera que se habló

14 LOS ÚLTIMOS IBEROS

la merindad de Durango (1). el valle de Orozco. que 
durante tantos siglos estuvo separado de Vizca­
ya. y finalmente las ante-iglesias de Elanchobe, 
Bedia y Uasáuri.

A duras penas logré entraren  la galería destinada 
para el público, que como siempre estaba llena de 
bote en bote, y á la amabilidad de una hermosa 
jóven, que se empeñó en hacerme sitio junio áella . 
debí el estar sentado durante la sesión.

La asamblea está completa. Todos los represen­
tantes de los pueblos lian tomado ya asiento en los 
escaños que les están destinados; los padres de pro­
vincia (2) están en su puesto de honor y el Corregi­
dor ocupa el sillón presidencial, á cuyos lados se 
sientan el Diputado General del bando de Oñez, el 
Diputado General del bando de Gamboa y los sindi 
eos primeros de ambos bandos. ¡Qué hermosa y qué 
singular asamblea!

Al lado del soberbio magnate se sienta el hum il­
de labrador; entre los acaudalados industriales y 
comerciantes, se ve al pastor, que aunque pobre, es 
más rico que ellos porque nada ambiciona: el mo­
desto ferron, de callosas manos y de rudos mo-

anliguo mar Cautábrico su nombre moderno de golfo ó mar 
do Vizcaya.

(1) tus que la suerte haya designado en cada caso, pues 
las oucc auto-iglesias de la mcriuuud de Durango, solo lic­
úen en Juntas ocho asientos.

(2) Son padre* de provincia Unios los ex-diputndos ge­
nerales, poro la Junta suele también conceder esle titulo 
por servicios ó méritos extraordinarios. Los padres de pro­
vincia tienen asiento y voz en Juntas, pero no tienen voto 
pn ellas.

LEYENDAS DE FUSK.lRIA I

dales, esb’t al lado de algún pisaverde, que lanío 
como en la cosa pública, piensa en el efecto quo ha" 
rá su gallarda presencia en las damas y dam isela8 
délas tribunas. Los representantes de las repúbli­
cas del litoral son en su mayor parte valientes ma­
rinos. dignos compatriotas de Elcano y de Oquendo, 
de Machín y de Recalde; valientes marinos que han 
paseado, por los mares todos del globo, la hermosf. 
sima enseña de oro y grana.

El frac de últim a moda se roza con la vetusta an- 
guarina; el calzón de pana, o deolro  tejido grosero, 
con el pantalón de finísimo paño de Elbcuí, deVer- 
viers ó de Huddersfleld; el derecho y almidonado 
cuello del habitante de la villa, contrasta con el au. 
chísuno cuello del cchekojauna (1), que le cubre 
gran parte de la espalda y sobre el cual descansan 
los bucles de su espesa melena; y al lado del des­
comunal y absurdo sombrero de copa, vénse la boi­
na, el sombrero en forma de borona (2) y aquellos 
sombreros de anchas alas, adornados á veces con 
cordones, escarapelas y ribetes de color, y cuya 
copa varia tanto de forma y de tamaño. Aquí hay 
hombres de lodas clases, de todas condiciones, de 
todas edades, y por eso se ven (amblen todos los 
trajes, desde el más rico basta el más-humilde? 
desde el más elegante hasta el más grosero.

Y sin embargo, los miembros lodos de esta asam­
blea son iguales, iguales en derechos, iguales en su

(1) Kl señoró dueño de la casa, el jefe de la familia.
'?l Pan de forma cónica, hecho con harina de maíz.
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de favores y mercedes al ilustre cap itán , 
y dándole por blasón ó divisa un globo 
terrestre con el lema: « Tu prim as me 
circundedistet Tú el prim ero me ro­
deaste.

Trascurrieron no obstante cerca de 
tres años desde que la Victoria aportó á 
las playas de Espaúa, hasta el momento 
en que o tra expedición de 7 naves zar­
paba desde la Coruña para ultim ar aque­
llos descubrimientos. T antas eran las 
atenciones que distraían al Em perador, 
que para  conseguirlo hubo el Cano de 
a rm ar cuatro d é las  naves en Portugalc- 
tc, arrastrando  con su fama y nom bra­
dla á  gran  núm ero de Vascongados á 
tom ar parto en la em presa.

El com andante Frey García de I.oiasa 
fué designado como Capitán General de 
ella, y Juan Sebastian del Cano piloto 
m ayor y guia, con el m ando en segun­
do. Muchos desastres se evitaran qu i­
zás, si el Cano fuera el prim ero y abso­
luto gefe de ella; que nunca en los se­
gundos térm inos el hombro puede des­
plegar su génio y m arcar el verdadero 
rum bo y  dirección, sobre todo en empre­
sas de esta clase, en que es preciso que 
á  la inspiración siga la orden y rápido 
cumplimiento.

No ménos peligros y terribles desgra­
cias que la prim era, esperiinentó esta 
segunda expedición, y el referirlas a lar­
garia nuestro trab a jo : su examen nos 
convence de que Loiasa no estaba á  1 
a ltu ra  del difícil puesto que ocupaba.

Tantos desastres, padecimientos y con 
trariedades, rindieron al cabo la robusta 
constitución del esforzado Vascongado 
En 30 de Julio de 1526, espiraba el Ca­
pitán General Loiasa, y abierta la Real 
Cédula reservada que al salir se le enco­
mendó en la previsión de este suceso , 
Juan  Sebastian del Cano fué aclamado 
por Capitán General do la em presa, se­
gún en ella se ordenaba.

Pero este mando, estos honores, lle­
gaban ya tarde.

Los cañones de la C apitanía saludaron 
al nuevo y querido gefe en la tardo del 
30 de Julio: el humo de las salvas apéna: 
se habia disipado en los aires, cuando 
el cañón tronó de nuevo, pero su cstam 
pido anunciaba una desgracia. Juan Se. 
bastían de Elcano habia muerto.

E ra  el 4 de Agosto de 1526.
L a últim a voluntad de Cano consigna­

da en su testam ento, otorgado á  bordo 
de la nave C apitana en 26 de Junio de 
1526, no hubo de cum plirse respecto 
nombramiento de herederos. Después 
de su m adre, á quien dejaba usufructua­
ria, dispone que sus bienes, satisfechas 
varias m andas, pasaran  á  su hijo natu­
ral Domingo del Cano, y en falta de es­
te á  o tra hija que también tenia.

Poro por información hecha en 1567 
por el Bachiler Dr. Rodrigo do Gainza, 
sobrino del Cano, resulta fué este su he­
redero al fallecimiento de lu usufructua­
ria. Este documento, que poseo, escrito 
con gran  claridad y estilo, y en el que 
aparece repetidas veces el nombre y ape­
llido de Sebastian del Cano; las declara­
ciones de los testigos quo en él se estam­
pan, y conocieron á  el Cano y sus pa­
dres, la firma del testam ento que se con 
serva en el archivo do Indias y otros es- 
critos; la carta del Em perador, com pañe­
ro de expedición U rdaneta, y más cerca 
de nosotros por el distinguido historia­
dor N avarrete, ponen fuera de toda du­
da cual fué su verdadero apellido. No es 
Sebastian E lcan o , sino Sebastian del 
Cano.

En el año de 1800 un vascongado, don 
M anuel Agote, hizo levantar á  sus cs- 
pensas una magnífica estatua á  el Cano 
en la plaza de Guetaria. En el de 1861 
la  provincia de Guipúzcoa le erigió otra 
de bronce, también en su pueblo natal

ELLOS Y NOSOTROS
( Episodio* do la guorrn civil de los 7 aúns) 

pon
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EL SUSTITUTO
(Continuación del número 106;

Calló Eugenio y no volvió á  decir una 
sola palabra, por m as que M anuel qui- 
sp sostener, con falsas razones, el terre­
no que conocidamente habia perdido. 
Pero los ruegos de toda su familia, u ni­
dos á que comprendía que su causa, por

la queera ciego, salia ganando si acce­
día á ellos, acabaron por hacerle desistir 
de su propósito.

Quedó, pues, definitivamente resuelta 
la  marcha de los dos Eugenios para el 
siguiente dia por la m añana.

Convinieron estos en m archarse antes 
deque despuntara el alba, con el lin d e  
evitar la despedida.

Proyecto frustrado, porque Dolor® 
que habia pasado una gran  parto de 
aquella larga noche rezando, y la res­
tanto llorando, les salió al encuentro.

Inmediatamente después vino la ma­
dre, y tras de ésta el resto de la familia.

La anciana llamó aparte su hijo adop­
tivo, y lo dijo ún icam ente:

—A la vuelta te espera Dolores para 
llam arse tu esposa, y te espero yo para 
llamarte mi hijo.

—¡Oh! seria preciso que me m ataran  
para que no volviera digno do esos títu­
los.

Dolores no tuvo bastante valor para 
verle partir, y sin embargo, quiso agotar 
hasta el fondo el cáliz de su dolor, por­
que corrió á  la cum bre de los Somos, pa­
ra perderle de vista lo m ás tarde posi­
ble.

El. SITIO  DE BALMASEDA

El 8 de Febrero, el general carlista 
Eguia, á  pesar délo  lluvioso del tiempo, 
atacó con denuedo la villa deBalm aseda.
Muy pronto los certeros disparos de las 
piezas decam paña, abrieron una brecha 
en las m urallas, si bien en muy difícil 
punto de penetrar, por estar defendido 
aquel lado por el fuego de las casas in­
mediatas y por los pedreros del castillo.

Mandó el general carlista que avanza­
sen dos piezas de grueso calibre, una de 
treinta y seis y o tra  do veinticuatro, é 
inmediatamente después de em pezar el 
fuego con ellas propuso una capitula­
ción, que aceptó la guarnición de Bal- 
m aseda.

A las dos de la tarde del dia 9, en el 
momento en que estaban estendiéndose 
las bases de la rendición do la villa por 
el brigadier de ella, D. M anuel Ladrón 
de Guevara, y D. Melchor Silvestre, bri­
gadier de ingenieros carlista, tenia lu­
gar otro acontecimiento íntim am ente li­
gado con este episodio.

E n el fondo de un estrecho valle com­
prendido entre Balm aseda y Zalla, á  la 
margen m ism a del Cadagua, se asientan 
las barriadas llamadas de la Mella y Te­
rreros, formadas por un pequeño grupo 
de casas, á las que domina el palacio 
del Exm o. S r. D. José de U rrutia.

(Continuar̂ .)

X a e iiiiic -n lo  «le u n  p u e b lo

Un principe débil, un ministro audaz y 
un pueblo semibárbaro perturban á Europa 
hace muchos años, ha diplomacia cambia 
muchedumbre denotas, los gabinetes hacen 
una declaración tras otra, pero nadie se en­
tiende.

En medio de todo esto, una matanza im­
pune de súbditos délas naciones más pode­
rosas de Europa, ejecutada á |a vista de 
sus escuadras, al alcánce de sus cañones, y 
por último, la reunión en conferencia de los 
representantes de Europa que pretenden 
entenderse en rededor de un tapete, mejor 
que separados, sobre lo que debe hacerse 
con ese principe, con ese ministro y con ese 
pueblo; con Tevríik, con Arabi y con Egipto.

Esto parece á primera vista, ó considera­
do en sus aislados pormenores, raro, ex­
traño, incomprensible, pero considerado en 
su esencia y en su raiz, aplicándole ideas 
fundamentales y no particulares, se explica 

se comprendo.
Es rutina invencible en los pueblos euro­

peos considerar las cosas do los otros pun­
idos por comparación con las nuestras, y de 
esta comparación partimos y de ella, como
un supuesto falso sacamos falsas conclusio-. cu pleno parlamento tales gestiones 
nes. El patriotismo afecta entre nosotros | Francia llama á su representante en Egip- 
formas determinadas y casi uniformes. Mi- to, envía otro no gastado por los sucesos y 
ramos al pueblo egipcio, no vemos esas for- muy amigo de Arabi, inclinándose á pensar 
mas y deducimos falsamente que sus maní- que Arabi, es al cabo un hombre queco- 
festaciones características, tan diferentes de mienza como comenzaron grandes patriotas 
las nuestras, acusan la carencia del senti- en otras partes, menospreciados primero, 
miento patriótico. Es un pueblo bárbaro, y héroes después, y apartando su vista de la 
obra por mera barbarie, se dice. Con seme- conferencia, verdadero expediente en cuyos 
jante dialéctica ¿qué puede deducirse sino el resultados nadie cree, abre un tanto los 
absurdo? ¡ oidos á ios que hablan de Egipto y de Arabi

Es verdad que los pueblos como los hom- desinteresadamente y los va cerrando á los 
bres suelen confundir inconscientemente la que hablan solo por el interés material de 
razón con su interés, y por eso Francia cree la explotación de aquel país, 
que la razón está en que sus banqueros y Las cosas entran; pues, por buen camino, 
hombres adinerados se traguen el Egipto, y por reconocer que hay una patria egipcia, 
que el Egipto se deje tragar por ellos. ¡ por oir las quejas de un pueblo, por no mi-

Si protesta el pobre Fellah al dar su ú l - . rar como alborotados bandidos á los hom- 
tima moneda para Francia; si muestra Odio 'bres que rechazan á sus voraces opresores 
al francés que la devora, es un salvaje que i y quieren vivir vida propia y más digna que 
no siente ni piensa, y hay que sentir por él, ¡ ia que han arrostrado hasta ahora, 
y hay que pensar por él y refrenarlo, porque \ El fondo razonable de todo esto no apare-

¿qué entiende un egipcio de patriotismo? Se 
hace su bien y lo rechaza; y hay que hacér­
selo á la fuerza.

Y esto que es una realidad tan amarga 
respecto á Francia, es mucho más real y 
más amarga respecto á Inglaterra, porque 
Inglaterra es más soberbia, más egoísta y 
absorbente que Francia, y se hace odiar aun 
más del egipcio.

El misero pueblo egipcio cargado de tribu­
tos, vió venir á unos extranjeros que decían 
iban á aliviar sus insoportables cargas, y 
aunque de otra raza, otra religión y otras 
costumbres, lo creyó; pero esas cargas, le­
jos de disminuir aumentaban á la par que 
aquellas soberbias moradas que erigían los 
extranjeros para pasar una vida de oriental

cia antes, cuando s¡ veían los sucesos en sí 
mismos, sin relacun entre si, sin antece­
dentes.

Ahora se vé y se explica la vacilación de 
Europa, su iuaccioi ante sucesos tan ruido­
sos como los de E<ipto.

La conciencia uuvérsal no permitía que 
Europa cayese sobre Egipto como pedían á 
gritos sus explotadores cuando esos gritos 
se han apagado, predominando la razón y la 
serenidad.

(Del Liberal.)

I,o lo<|iic s e  n o s  l ia  q u i t a d o  y  
q u e  s e  n o s  h a  d a d o

Uno de los escritores más ilustra-regalo en medio de tanta miseria. Le decían , ,
al arrancarle entre extorciones y crueldades *os Y concienzudos que cgercon la cri- 
sus miseros recursos, que era para pagar á i “ ca lite raria  en M adrid, el señor D. 
aquellos franceses y à aquellos ingleses que ' Francisco de A sii P acheco, exam inan- 
vivian en los suntuosos palacios y holgaban d0i po r cierto coa im parcial encom io, 
y abundaban de todo ¿Qué habia de nacer en ej nU(.V0 Rfo-g de nuestro  am igo don
el corazón del egipcio sino el odio y el rencor 
hácia el europeo y el deseo de arrojarlo?

Las desgracias del pueblo conmueven 
siempre á los hombres de corazón y al odio 
inocente del fellah se unió pronto al odio del 
ulema, del softa, del soldado y de todo hom­
bre que sabia algo más que el fellah, naciendo 
el partido nacional que tenia por lema: El 
Egipto para los egipcios. Ese partido quiso 
vivir, tuvo hombres á su frente y de él sa­
lieron los impulsos que produjeron la Cama­
rade .Notables primero y los movimientos 
característicos de una opinión. Agitábase 
aún con vaguedad esa opinión, porque no 
habia un hombre que la dirigiese, y ese 
hombre salió como ha salido, en tantas par­
tes del ejército, porque el ejército está en 
mejor situación que el pueblo para realizar 
los actos de la opinión. Ese hombre fué 
Arabi. que retine en su naturaleza los senti­
mientos del oriental y las ideas del europeo, 
Arabi, dígase cuanto se quiera, encarna á su 
patria con sus odios, sus agravios, sus es­
peranzas y sus sentimientos, y de aquí pro- 
cedesu fuerza, ó desús artes para conser­
var el poder como se pregona; como la fla­
queza del khedive arranca no de su blando 
ánimo, sino de que es hechura de Europa é 
instrumento de Europa.

Francia carece de fuerza moral para acu - 
sar á Egipto de pueblo de salvajes y bandi­
dos incapaces de libertad, de vida pública y 
de patriotismo, cuando sabe y es sabido que 
no pretende arreglar su situación interior por 
humanidad ni por honor, sino por arran­
carle 2,500 millones de francos que á un 
interés usurario prestaron sus banqueros, 
no á Egipto, sino al dilapidador Ismail para 
sus prodigalidades personales.

El pais lo repugna; quiere las garantías 
de los pueblos civilizados; quiere saber lo 
que gasta y come lo gasta; quiere adminis­
trarse él mismo y no se le concede que pre­
tenda todo esto porque exista una patria 
egipcia deseosa de mejor existencia; sino 
por espiritude salvaje rebeldía.

Eso mismo creía Inglaterra de los frailee 
sos cuando en tiempos de Pili hubo quien 
pidiera en el Parlamento la amistad con 
Francia; eso mismo creía Europa de Fran­
cia cuando el duque de lirunswik caia sobre 
la frontera del Este y lanzaba aquel famoso 
manifiesto. Europa, y Francia la primera 
debía ser más justa con Egipto y con Arabi, 
no bastando que lo sea, sino que lo declaren 
sus representantes y reconozcan al tratar del 
Egipto, que tratan de un pueblo en que hay- 
patria y hombres que personalizarán sus 
aspiraciones, no meros habitadores sin ideas, 
sin sentimientos y sin derechos.

Algo de esto cual corriente bajo otra cor­
riente se deja sentir. No hablamos más quo 
de Francia é Inglaterra que son las verdade­
ras interesadas en esta cuestión, pues las de­
más potencias ven estas cosas por otros in 
lereses, sino generosos, si menos egoístas, ó 
mas nobles, los intereses de predominio na­
cional, la oposición de poderes y el contra 
resto de fuerzas.

Inglaterra, en medio del estrépito de sus 
aprestos belicosos, que es lo más probable 
no pasen de tales, ve que las cosas no van á 
su gusto por Constantinopla y que no puede 
lograr que manos ajenas, como las de Tur­
quía, por ejemplo, arreglen sus malparados 
negocios. No separa su vista del canal de 
Suez y comienza, sino á  entenderse, á ira- 
tarde entenderse con Arabi, con ese mismo 
Arabi, soldada audaz, musulmán travieso y 
dictador insolente como á cada paso le lla­
ma. Su fuerza no le parece ya tan despre­
ciable ni tampoco su persona, aunque niegue

Vicente de Arana titulado Los últimos 
iberos, decía dias pasados que hacia 
nial el Sr. Arana en lamentar que el 
rasero de la nivelación haya pasado so­
bre las seculares instituciones vascon­
gadas, porque osla nivelación obedece 
al progreso y á Lv tendencia natural á 
la unidad política de nuestro tiempo. >.

No comprcnGemos cómo hombres 
tan lógicos, ilustrados y justos como el 
Sr. Pacheco puedan emitir juicios tan 
aventurados como este, y estamos se­
guros de que si el erudito crítico litera- 
rario ántes de emitirle hubiera compa­
rado la bondad de lo que se le ha quita­
do á este pueblo con la bondad de lo 
que se le ha dado en lugar de ello, no 
hubiera dejado de asociarse á los lamen­
tos del Sr. Arana, que son los de to­
dos los vascongados y tanto más hon­
dos cuanto más liberales son las opi­
niones del que los exhala.

Hasta cierto punto estaría muy en su 
lugar el juicio del señor Pacheco si las 
instruciones que se nos han dado fue­
ran -más progresivas y liberales que las 
que se nos han quitado, pero no lo es­
tá, porque en cambio de instituciones 
cuya bondad ha aquilatado la experien­
cia de los siglos, en cambio de institu­
ciones ajustadas á núes tru naturaleza y 
nuestras necesidades especiales, en cam­
bio de instruciones que daban á todos 
los pueblos y á todos los ciudadanos la 
intervención directa en la administra­
ción de sus intercces, en cambio de ins­
truciones que permitían al pueblo in­
tervenir directamente en la confccion 
de las leyes porque habia de gobernar­
se en cambio de instituciones que ha­
cían sagrado é inviolable el hogar do­
mestico, en cambio de instruciones que 
mantenían las buenas costumbres y 
protegían la buena Organización de la 
familia y de la sociedad, senos han da­
do instruciones exóticas y por tanto in­
adecuadas á nuestra naturaleza y nues­
tras necesidades especiales, instrucio­
nes que centralizándolo todo en un solo 
pueblo y en unas solas manos, estraño 
el primero como las segundas á nues­
tros intercces, nos constituyen en inca- 
pasitados para intervenir con propio 
criterio y corazón propio en lo que más 
nos interesa y más legítimamente nos 
pertenece, instituciones que solo nos 
dan una intervención fatástica é iluso­
ria en la confccion de las leyes que han 
do regirnos, instruciones que en vez de 
hacer inviolable el hogar y proteger las 
bnenas costumbres y la organización 
de la familia y de la sociedad solo sirven 
para poner el hogar á discreción hasta 
del mas abyecto polizonte y relajar las 
buenas costumbres y desorgani?ar la 
sociedae y la familia.

¿Dónde está, en lo que se ha hecho 
con nosotros, la armonía con el progre­
so moderno que invoca el señor Pache­
co, casi siempre lógico y con plena con­
ciencia de lo quo afirma, pero esta vez 
equivocado por no haberse tomado el 
trabajo de comparar lo que se nos ha 
quitado con lo que se nos ha dado en 
su lugar? Y hemos dicho que hasta 
cierto punto  estaría muy en su lugar el 
juicio del Sr. Pacheco acerca de los 
lamentos delSr. Arana, si fuese mejor 
lo'quo se nos ha dado que lo que se nos 
ha quitado, porque sin esta salvedad no 
debíamos formular la hipótesis. Aun 
siendo mejor lo[que se nos ha dado que 
lo que se nos ha quitado, los lamentos 
del Sr. Arana estarían en su lugar, 
porque lo que se nos ha quitado era 
perfecta y legítimamente nuestro, y



m alo ó bueno, nadie tenia derecho á 
p rivarnos de ello con tri nuestra  volun­
tad . S i el S r . Pacheco es propietario  
de un libro y contra  su voluntad se le 
despoja de él dándole, tam bién con tra  
su voluntad, o tro  que se supone de nuís 
valor, ¿no tendrá  por inicua la expolia­
ción del prim ero y a.in la imposición 
del segundo? ¿Y no estarán cu su lugar 
los lam entos que le arranquen este des­
pojo y esta imposición?

Perm ítanos el S r .  Pacheco decirle 
que no com prendcm oscóm o el que b la­
sona de liberal y am ante del progreso 
indefinido, pueda, precisamente en el 
m om ento en que el espíritu centraliza- 
flor amenaza no dejar i la provincia ni 
al m unicipio medio de recom poner un 
cam ino sin pedir la venia al gobierno 
central, dar su asentim iento á la  des­
trucción de instituciones autonóm ico- 
adm inistrativas que perm itían al pue­
blo gobernarse por sí m ism o.

Maldecir al árbol simbólico de las li­
bertades vascongadas en nom bre del 
progreso y la libertad, es m aldecir á la 
lógica y el buen sentido que siem pre ha­
bíam os visto acatados por el ilustrado 
crítico á quien nos referimos.

I.:t Laucnk-Bat

Si todas las diversas sociedades españolas 
que aquí sostiene nuestra colectividad al­
canzan un estado floreciente que halaga jus­
tamente nuestro amor propio nacional, ¡a 
sociedad vasco-española can cuyo nombre 
encabezamos estas lineas, merece figurar 
entre las primeras. El grado de desarrollo 
que alcanzó, y que tanto honra no solo el 
acierto de los socios para elegir sus comisio­
nes directivas, sino la hábil é intachable ges­
tión de éstas, Ira ido en aumento constante, 
hallándose á punto de terminar su brillante 
primer etapa bajo la administración déla 
actual que dignamente preside nuestro esti­
mado amigo y compatriota el Sr. I>. Anto­
nio de Apellauiz.

No porque se la mencione con poca fre­
cuencia, deja de ser méuos gratule y fecun­
da la labor de la patriótica Laurak-Bat. En 
el silencio, con esa modestia que es el rasgo 
distintivo de los fuertes hijos de las enhies­
tas montañas y de los frescos valles euska- 
ros, hállase entregada á una obra verdade­
ramente grande, llamada á reportar inmen­
sos beneficios, no solo á la sociedad misma, 
sino á la colectividad española en general. 
Nos referimos á la grandiosa Plaza Euskara, 
cuyos trabajos se hallan ya próximos á su 
terminación, según nos informa el último 
número de la revista, órgano oficial de la 
Laurak-Bat, (pie acabamos de recibir.

Esta plaza cuya inauguración se realizará 
muy pronto, y será celebrada con grandes 
fiestas, será un bello local destinado al ejer­
cicio de la virtud más Iraniana de cuantas 
pueden ornar el corazón del hombre: la ca­
ridad. En ella se celebrarán periódicamente, 
ócuaudo la necesidad de ocurrir al alivio de 
alguna desgracia lo exija, las fiestas y los 
juegos tradicionales de las provincias vascon­
gadas—fiestas patriarcales, juegos de atle­
tas, cual los (pie presenciaba un dia la artís­
tica Grecia—con cuyo producto se formará 
el tesoro de la Caja de Repatriación de la 
sociedad, para devolver á la patria á los in­
habilitados por las enfermedades para la lu­
cha del trabajo; necesidad sentidísima, á 
que va á atender la Laurak-Bat, y en la cual 
deben imitarla todas las demas sociedades 
hermanas; pues en tanto no esté perfecta­
mente asegurado el servicio de repatriación, 
no podemos decir que la Beneficencia espa­
ñola en el Plata escompleta.

Obra grandiosa hemos llamado la de la 
Plaza Euskara y un dato sencillo bastará pa­
ra justificar nuestro calificativo: los fondos 
reunidos hasta ahora para llevarla á cabo, 
ascienden a la  respetable suma de 8 m/c 
397,000 repartida en 794 acciones de á $ 
500 m/c cada una, que lian sido colocadas 
entre un número relativamente reducido de 
patriotas vascongados. Una agrupación, una 
sociedad, que en sí misma, sin ruido, sin 
alharacas, sin apelar apenas á li publicidad, 
halla recursos tan considerables para conver­
tir en bella realidad los ensueñes de patrio­
tismo y de la caridad, no necesita elogios: 
su apología está hecha por sus mismos actos.

Y esa agrupación es la colectividad vasco- 
española, esa sociedad es la Lauiak-Bat, que 
vive una vida tan robusta y fecunda en bie­
nes como silenciosa y modesta.

La Nación Espuñola que respeta y ama 
las sociedades españolas, en las cuales re­

LAURAK-BAT
conoce el derecho de representación de la 
colectividad española—aparte de la repre­
sentación oficial—se complace en rendir este 
homenaje de justicia á la Laurak-Bat, y en­
vía su entusiasta felicitación á sus patrióti­
cos miembros y á la benemérita comisión 
directiva que se halla hoy al frente de sus 
destinos.

De la Sacian Española de Buenos Aires.)

S iem p re  adelante
Las agrupaciones ó los partidos que 

como el fuerista defienden ideas nobles 
y elevadas, principios fijos é invariables, 
doctrinas sanas y de verdadera libertad, 
deben esperar el triunfo en la bondad 
de la m ism a causa que defienden.

P or esa razón el partido fuerista no 
tiene para qué em plear la intriga y el 
disfraz, porque todos sus actos pueden 
ejecutarse á la luz del dia, y sus propó­
sitos y aspiraciones so pregonan sin re­
ticencias, salvedades ni ministerios.

Defiende el régimen forai como el úni­
co laborable al país basco-nabarro, y 
acepta esa constitución, como bandera 
común, con todos sus principios esen ­
ciales y sus defectos de circunstancias, 
que deberán reformase en su caso en 
las Jun tas generales y con arreglo á 
fuero, como ya en otros tiempos se hizo

Los partidos politicos observan otra 
conducta: son antifueristas ó porlo  mo­
nos quieren supeditar la causa forai á 
los intereses do sus respectivas bande­
rías; pero no tienen la nobleza de espli­
car sin rodeos todas sus aspiraciones.

Em pero se comprende perfectamente 
esa conducta: ¿á qué términos quedarían 
reducidos tos partidos politicos en esta 
tierra si se expusieran en todos sus de­
talles los verdaderos propósitos de esas 
banderías?

Nosotros defendemos aquí, en nuestro 
propio país su histórica democracia, pero 
no abrigam os la insensata pretensión de 
im plantar nuestras doctrinas en otras 
regiones en donde pueden ser exóticas y 
hasta repulsivas á sus habitantes.

En la Euskalerria sucede lo contrario.
Nos vemos inundados de politicos que 

aparentando, ya que no adhesión, por lo 
ménos hipócrita respecto á los fueros, 
tratan de hacer prevalecer doctrinas dia­
metralmente opuestas á nuestras secu­
lares instituciones.

El gran medio, pues, de que los fue­
ristas realicen su patriótico objeto estri- 
va en la propaganda. Cuando se disipen 
prevenciones y desconfianzas y so rom­
pan con ciertos compromisos que nada 
significan ante la idea de la union, ha­
brán desaparecido de aquí los partidos 
extraños y nos habrem os salvado.

Lejos, muy distantes, estam os de mo­
mento tan venturoso; pero á  pesar de 
todo, jam ás debemos desalentarnos en 
nuestraem presa, al contrario, pongamos 
en juogo todos los medios lícitos y hon­
rados que estén á nuestro alcance para 
que la propaganda de nuestras ideas 
sea cada vez más activa y más enérgica.

No basta con la prensa; se necesita 
fundar círculos y sociedades en donde se 
rinda culto á  las tradiciones del país, y 
hasta en el último rincón do nuestras 
m ontañas, allí en donde pueden asociar­
se dos ó tres bascongados, allí debe tre­
molarse la bandera de los fueros.

¿Quién que sienta correr po rsus venas 
sangre euskara podrá negarse á prestar 
su  cooperación à la grande obra? ¿Quién 
pospondrá la causa forai á  compromisos 
personales, á  complacencias de amigos, 
ó se retraerá por temor á  las estúpidas y 
cobardes m urm uraciones de unos cuan­
tos intrigantes? L a causa que defende­
mos, n o es lacau sa  de un partido, no es 
ia causa de una personalidad, es la causa 
de la pàtria bascongada; y aún cuando 
nuestros esfuerzos resultaran estériles y 
nuestro país estuviera condenado á su­
frir perpètuamente las desdichas que 
sobro él pesan, nunca nos faltaría la 
inapreciable satisfacción de haber cum ­
plido como buenos ciudadanos.

Sueltos
Ayer fué nuevamente embargado el pre­

sidente del suspenso sindicato de Madrid, 
señor Maltrana, por haberse negado al pago 
del cuarto trimestre de la contribución in­
dustrial .

El comisionado requirió al pago al señor

Maltraua, quien contestó presentando una 
magnifica guillotina de moderna construc­
ción, sistema Briaul, con nueve grandes cu­
chillas de acero recien afiladas.

1-1 comisionado juzgó que la expresada 
guillotina cubre con exceso la cantidad re­
clamada.

Eu la sociedad Euskalerria de esta villa 
se ha recibido una comunicación de la al­
caldía deOyarzun, en la que, en nombre de 
su ilustre cabildo eclesiástico y del Ayunta­
miento, se les participa que en las fiestas 
que se celebrarán e! 14 del próximo Julio en 
honor del llamado por los sáleos Cicerón 
bascongado, R. 1*. Sebastian de Meudiburu, 
tendrá también lugar un Certamen literario 
para el cual esperan (pie la Euskalerria 
facilitará todo su apoyo. Invitan al mismo 
tiempo á la sociedad á que se haga repre­
sentar por una Comisión en las referidas 
fiestas.

Honrosa es la distinción que la sociedad 
Euskalerria ha merecido del Cabildo ecle- 
s:ástico y Ayuntamiento del valle de Oyar- 
zun, y no dudamos que tan benemérito 
circulo agregará una nueva prueba á las 
muchas que tiene dadas de su reconocido 
patriotismo y desinterés.

Procuraremos enterarnos de la resolución 
que se adopte.

Merecen reproducírselas siguientes lineas 
que publica La Correspondencia-.

«Vamos á consignar un hecho que enal­
tece á las clases obreras. El señor marqués 
de Urquijo señaló una pensión á uno de los 
niños que tomaron parle en la última dis­
tribución de premios, concedidos por el ge­
neroso banquero á los alumnos del Fomento 
de las Artes. Correspondióle la pensión al 
estudioso niño de diez años César Lorenzo 
Diez, y tan pronto como llegó á su conoci­
miento la concesión, se lo participó á sus 
padres, y de acuerdo con éstos, la renunció 
en favor de otro niño compañero suyo, de 
igual edad, tan aplicado como él, que perdió 
á su madre hace años, y á quien tiene acogi­
do como si fuera hijo una lia suya.

El agraciado, que también lomo parle en 
la solemnidad de la distribución de premios, 
y fué muy aplaudido como su compañero, 
se llama .Miguel Fernandez y Rodríguez.

Hoy han estado ambos niños á dar gra­
cias al señor marqués de l'rquijo, acompa­
ñados del presidente de la sociedad, por los 
favores que dispensa á los hijos del trabajo.»

RECIBIMIENTO Á GAYARRE

El distinguido tenor roncales lia lle­
gado á la'capital de N avarra para tom ar 
parte en las tiestas de San F ernán . Allí 
ha sido recibido con verdadero entusias­
mo, según se desprende de las siguien­
tes lineas que copiamos del Lau-buru, 
de Pam plona:

«Ayer á las nuevo y cuarto de la no­
che llegó á la estación de Pam plona el 
eminente tenor señor Gayarre, acompa­
ñado del Presidente y Vico presidente 
del Orfeón, y otras personas do esta ciu­
dad que habían acudido á  A lsásua con 
objeto de recibir al distinguidísimo a r­
tista.

Los socios activos del Orfeón con ha­
chones encendidos esperaban al señor 
Gayarre; apenas se dió la señal en la esta­
ción de la salida del tren de Zúas ti, un 
tropel do gente se precipitó en el andén; 
poco después, los acordes de la m úsica 
del hospicio anunciaban la llegada do D. 
Julián G ayarre,yentusiastas vítoresacla- 
maron al tenor rocanlés, que con gradí- 
sim a efusión saludaban á sus queridos 
paisanos.

Desde la estación hasta la fonda de 
Europa donde reside el Sr. Gayarre, la 
ovación fué constante; en el coche le 
acompañaban el inimitable Sarasate, el 
concejal Sr. Cayuela, y D. Serafín Mata 
y Oneca; después seguían onco ó doce 
coches, en los cuales iban las comisio­
nes y varios amigos particulares.

E lentusiam o fué indescriptible; el emi­
nente tenor recorrió las calles de esta 
población en medio de una inm ensa mu­
chedumbre que le aclam aba, vitoreando 
á la voz al insigne Sarasate.

A las doce de la noche comenzó la se­
renata, en la queso  ejecutaron dos nota­
bles sinfonías y la m archa Los tercios 
de Fíemeles, y los orfeonales cantaron 
una preciosa jola.

N uestra cordial y ¡sincera felicitación 
al señor Gayarre, que con tales dem os.

traciones do efecto ha sido recibido en 
Pam plona.

E r ro r  y  om isión
En la lista do sócios perpétuos inseri­

toseli el Salto á  la «Caja Basco-Navarra 
de Reempatrio», publicada en nuestra 
últim a revista, se omitieron los nombres 
de los señores D. Juan Olarreaga y Don 
Francisco Caballero, habiéndose inclui­
do este último en la de los Protectores 
del mismo punto; lo que nos ap resu ra­
mos á  rectificar.

Caja B asco-N avarra  de H eein- 
patrio
SALTO

Perpetuos—Francisco Caballero, Juan 
Olarreaga, Domingo L arru ldo(a)/abala-

Protectores— Pedro Novales, Perfec­
to Alacias.

MERCEDES
Protectores—José Bem cchca y Oria, 

Justo  Criarte, Santiago Cullabet, An­
tonio A m ondarain, José i largai ló.

SORIANO

Protectores—A gustín I rruzioni, Ig­
nacio Abela.

MONTEVIDEO
Perpetuos— Compañía E-pau .11 de 

Transportes Marítimos , de itunviouu 
id. D. Alcides Montero.

P rotector— Sociedad Cuiou A.itu- 
riaun.

SiiriiMliid I.aurak-Bnl

ENTUMIAS

Julio 1.“—A saldo del ntesaii-
t e r i o r .................................. X 410.47

A cuotas ile la agenda Durazno » 30
A id. hi. l'orongos . . . . » 18
A id. iil. Paso .Molino . » 0
A id. Antonio Pedroarena . . O (i
A id. agenda Caballero . . » 20
V id. id. Cerro Cliato . . . » 14
A id. id. Paralo . . . . )) J8
A id. id. M inas...................... » 38

A id. id. Mercedes . . . . » 80.33
A ruolas ile la capitai por Juiiio »

&

100.30

843.32
SALIDA*

Por socorros suministrados . 8 20.14
Por alquiler de casa . . . . 00
Por sueldo del Gerente y au-

x i l i a r .................................. » 80
Por impresión de revista.- . » 50
Por alumbrado, serenos gas. » 12
Por comisión de cobranza. » 19.20
Por gastos de oficina y remi­

sión de revistas v correspou-
d e n c i a ............................... » 10.03

Por cuenta pagada á M. Ito-
selló ...................................... » 00

Por id. id. á Revert y Ca. » 4.00
Saldo que pasa a Agosto . » 327.21

Suma S. E. ú 0. 8 842.32
Montevideo, Julio 31 de 1882.

II. Aramendi.
Seorclario-Gorenlo.

BIBLIOGRAFÍA VASCONGADA

C o le c c ió n  A lfa b é t ic a  «le A p e ll i ­
d o s  lías»cong;a<lo!!i c o n  s u  s ig -  
u i i ic a d o  por D. José Francisco de Iri-
GOYEN.

So acaba de lecibir un reducido numero de ejemplares 
de esta importantísima obra en la Sociedad Laurak-Bat. 
donue se bullan eu venia a l iulimo precio de j  reales el 
ejemplar.

E llo s  y  nosotros episodios de la guer­
ra civil por D. Sabino de Goicoeciiea.

I.os que so interesen obtener esta preciosa obra pueden 
ocurrir á lu Gerencia de iu Sociedad Laurak-Bat.

A p o lo g ía  tic  la  L e n g u a  b a s c o n ­
g a d a  per Ü. Darlo Pedro de Astarloa.

En la Gerencia de lu Sociedad Lauuk-Bal se reciben sus- 
criciones.

L o s  ú l t im o s  I b e r o s — Leyendas de 
Euskaria por D. Vicente de Arana.
Se vende aquí al precio de 1$20.

EtiHf.-tl-I-ATl:»—(Revista Bascongada) se publica bajo el 
noiubo de su fundador U. José Mantkhola, loa dias 10, 
'/O y :ui, do cada mes, v cada número contiene, cuando 
menos. 32 páginas «mi \ ? Se admiten suscnciones en la 
Gerencia de lu Sociedad Luuruk-Bat.

A nl« tu  C n lc u — Cuadro cómico-agreste en un acto, aco­
modado al buscuence jmr Don .Marcelino  Soboa Lasa. 
represen lado por prim era re s  en el Teatro Principal de 
San Sebastian,con yran aplauso, el de Enero de 1882.

MONTEVIDEO: Imprenta de I ,i tm * n k -I ia l  de Zeuou Tolosa 
ca lle  25 d e  Mayo, m inis, liti y  lid


